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Introducción

Mariana Luzzi

¿Es importante pensar la sociedad en la que vivimos? ¿Debería la universidad brin-
darnos herramientas conceptuales y metodológicas para hacerlo? El libro que el lec-
tor tiene en sus manos es un modo de responder afirmativamente a ambas preguntas. 
Como la materia que le dio origen, este volumen nace de una profunda convicción: 
no importa cuál sea la inserción profesional que imaginamos para nuestro futuro 
(como docentes en la escuela media, como técnicos o ingenieros en la industria, 
como consultores para múltiples clientes, como responsables del diseño y la imple-
mentación de políticas públicas, como encargados de la gestión de organizaciones 
grandes o pequeñas, como trabajadores de los medios de comunicación, etcétera), 
ella va a estar indefectiblemente condicionada por las tramas políticas, económicas 
y sociales en que se inserta toda institución. Al mismo tiempo, nuestro ejercicio 
profesional va a suponer siempre una forma de intervención sobre la sociedad, aun 
en la escala más pequeña.

Es por estos motivos que resulta fundamental que quienes ingresan a la vida 
universitaria puedan iniciarse, más allá de su formación disciplinar, en el análisis 
sistemático de la sociedad argentina, a partir de la apropiación de algunos conceptos 
y herramientas metodológicas de las ciencias sociales, y de las investigaciones que 
ellas han desarrollado en áreas claves del conocimiento social.

El presente volumen viene así a proponer un conjunto de recursos para comen-
zar a recorrer ese camino. Pensada fundamentalmente para lectores que no tienen 
un amplio conocimiento previo de la producción de las ciencias sociales y que no 
están por lo tanto familiarizados con su lenguaje ni, en general, con la escritura 
académica, la compilación reúne un conjunto de textos inéditos con otros que se 
reeditan aquí, acompañados por una serie de propuestas didácticas destinadas a 
facilitar su comprensión y el trabajo por parte de docentes y estudiantes. Al mismo 
tiempo, el libro busca ser también un estímulo para una ref lexión que vaya mucho 
más allá de sus páginas; una invitación a desarrollar la curiosidad que está en la 
base de toda vocación científica, para interrogar, en este caso, la sociedad y sus 
problemas.
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Pensar la sociedad a través de sus problemas
Ahora bien, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de “problemas sociales”? ¿En qué 
estamos pensando cuando afirmamos que una determinada situación o fenómeno 
social es “problemático”?

En primer lugar, podemos decir que un problema es la expresión de una di-
ficultad, de una situación socialmente considerada como inaceptable; a la vez, ca-
racterizar de este modo una determinada situación social implica asumir que tiene 
solución, y que esta depende de la acción de las personas (y de las organizaciones e 
instituciones creadas por ellos).

En segundo lugar, es preciso subrayar que lo que las sociedades definen como 
problema suele variar a lo largo del tiempo, de una sociedad a otra y a menudo tam-
bién dentro de ellas, entre grupos sociales distintos. Esa definición está vinculada 
con los valores que cada sociedad (en cada momento) define como primordiales, 
pero también con otros factores: el rol de las organizaciones de la sociedad civil y 
de los medios de comunicación se destacan entre ellos.

Algunas situaciones suelen ser consideradas universalmente como problemas 
sociales; es el caso, por ejemplo, de la pobreza o del delito. Ello puede llevarnos a 
pensar que determinados fenómenos son por definición problemáticos, y que su 
caracterización como tales no es el resultado de un proceso de construcción social 
del que participan muchos actores y que se transforma con el tiempo. Sin embargo, 
si nos detenemos a pensar en los tipos de intervención que distintos grupos sociales 
conciben para resolver aquellas cuestiones veremos que, en realidad, no existe una 
única definición sobre ellas y sus causas. Más aún, que la historia de esos problemas 
es también la historia de las distintas explicaciones que se dieron sobre aquellos 
fenómenos, de las formas de intervención institucional formuladas para contribuir 
a su solución y de los actores sociales que participaron de ellas (el caso del delito es 
particularmente ilustrativo de este proceso, si pensamos en cómo fueron cambiando 
en los últimos dos siglos en las visiones acerca de la figura del delincuente, de las 
causas que llevan a la realización de actos ilegales y de las modalidades y propósitos 
de los castigos penales).

En este sentido, es preciso recordar que muchas situaciones persistentes en el 
tiempo, que hoy son objeto indiscutido de preocupación y que movilizan de manera 
activa a distintos grupos en busca de soluciones, no siempre fueron condenadas con 
la misma intensidad. En la Argentina, por ejemplo, solo recientemente la violencia 
hacia las mujeres se convirtió en un tema importante del debate público, con presen-
cia en los medios de comunicación y una movilización social masiva exigiendo la 
acción firme del Estado para prevenir la violencia, procesar judicialmente a quienes 
la ejercen y proteger a las víctimas. Algo similar ocurre con los llamados proble-
mas ambientales, que hasta hace algunos años no recibían la atención pública de 
la que son objeto hoy. La contaminación del aire, el agua y el suelo como resultado 
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de ciertos procesos productivos (tanto en el agro como en la pesca, la minería y 
la industria) y el uso indiscriminado de recursos no renovables, entre otros, no 
eran fenómenos desconocidos en la Argentina. Sin embargo, recién en las últimas 
décadas –y sobre todo después de la crisis de 2001– comenzaron a ser tematizados 
públicamente como verdaderos problemas.1

En sentido inverso, algunas situaciones que en el pasado eran concebidas de 
manera mayoritaria como problemáticas hoy ya no lo son, y esto no se debe a la 
extinción de los hechos antes tratados como problemas, sino a la transformación 
de las visiones sobre ellos –transformaciones debidas, en buena medida, a la acción 
colectiva de los grupos involucrados–. Un ejemplo paradigmático de este cambio es 
el caso de la homosexualidad, que progresivamente fue dejando de ser considerada 
un problema social para convertirse en una cuestión pensada, en su mayoría, en 
términos de identidades y del reconocimiento de prácticas y orientaciones sexuales 
diversas.2

El estudio de los problemas sociales puede ser entonces una interesante vía 
de entrada para el análisis de las sociedades contemporáneas, considerando que 
ellos ponen de algún modo en escena las visiones que las sociedades tienen sobre 
sí mismas (y los conf lictos que se producen entre visiones contrapuestas), las he-
rramientas que consideran legítimas (e ilegítimas) para resolver las situaciones que 
juzgan como inaceptables y las relaciones entre los grupos sociales que las sufren 
y denuncian, y entre estos y las instituciones del Estado.

Por esta razón, y en consonancia con el nombre de la materia que le dio ori-
gen, este libro se titula Problemas socioeconómicos de la Argent ina contemporánea, 
Desde 1976 hasta la actualidad.3 Su objetivo no es, sin embargo, ofrecer una revisión 

1  Cabe señalar que algunos de los fenómenos que fueron objeto de discusión pública en las dos 
últimas décadas sí se corresponden con procesos relativamente novedosos, como la expansión 
de la soja y otros monocultivos o la megaminería. El trabajo de Lorena Bottaro y Marian Sola 
Álvarez incluido en este volumen analiza en parte este proceso, referido al caso de la minería 
a cielo abierto. Cfr. pp. 381-402. 
2  Lo cual dio lugar, a su vez, a la concepción de otras situaciones, que antes se consideraban 
“normales”, como problemáticas. La sanción en 2010 de la Ley 26618, que permite el matrimonio 
civil entre personas del mismo sexo es el resultado de un proceso de este tipo. La restricción 
legal para que personas homosexuales puedan contraer matrimonio es vista como un pro-
blema expresado en términos de derechos: siendo la homosexualidad una orientación sexual 
posible, impedir el matrimonio entre algunas personas en función de esa condición constituye 
una violación de sus derechos fundamentales. La ley es entonces una forma de intervención 
pública destinada a poner fin a esa desigualdad, considerada como problemática. Por supuesto, 
la aprobación del que se conoció como “matrimonio igualitario” no supuso la desaparición 
de las visiones que continúan considerando a la homosexualidad como un “problema social”. 
Pero sí significa que esas visiones no están legitimadas por el sistema jurídico argentino.
3  La primera edición de esta compilación fue publicada en 2012. Esta nueva edición corregida 
y aumentada es el fruto de un largo trabajo de revisión y discusión bibliográfica a cargo del 
equipo docente de Problemas Socioeconómicos Contemporáneos (psec).
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exhaustiva de los problemas de la sociedad argentina a lo largo del período consi-
derado, sino a través del análisis de algunos de ellos proponer una serie de herra-
mientas (conceptos, metodologías y, sobre todo, investigaciones empíricas) para el 
estudio de la sociedad argentina actual, teniendo en cuenta particularmente las 
transformaciones operadas en las últimas décadas en una serie de dimensiones 
que estimamos fundamentales: la organización económica, el mundo del trabajo, 
la estructura social y las formas de organización, representación y participación 
política.

La dictadura: antes y después
Proponer el estudio de los problemas socioeconómicos de la Argentina contempo-
ránea supone ante todo definir un recorte temporal para esa indagación. En otras 
palabras, precisar cuál es el período específico que nos ocupará, dentro de ese hori-
zonte abierto al que nos referimos de modo genérico como época “contemporánea”, y 
justificar esa decisión. El punto es importante porque nos recuerda, en primer lugar, 
que la periodización sobre la que trabajan los investigadores en ciencias sociales no 
está nunca predeterminada, inscripta “naturalmente” en los fenómenos que buscan 
comprender, sino que es el resultado de una construcción que ellos mismos realizan 
y fundan teórica y empíricamente. Pero también porque subraya, en segundo térmi-
no, que esa construcción, en la que se identifican ciertos momentos históricos como 
marcas o hitos que permiten organizar la reflexión sobre determinados procesos 
sociales, no es nunca por completo arbitraria, sino que está siempre sometida al 
examen y la validación del resto de la comunidad académica.

El recorrido que esta compilación propone comienza con la última dictadura 
militar (1976-1983) y llega, con distintos niveles de exhaustividad según los temas, 
hasta el presente. Ello no supone, desde luego, ignorar el peso que ciertos procesos 
anteriores a la década de 1970 tuvieron en los desarrollos posteriores, ni subestimar 
los cambios que se produjeron después de la dictadura. Lo que pretende es iluminar 
la profundidad de las transformaciones que el autodenominado Proceso de reorga-
nización Nacional produjo en la sociedad argentina, y que la investigación social 
ha documentado abundantemente.4 

4  Son muchos los trabajos que exploran, en distintas dimensiones, el alcance de esas trans-
formaciones. Baste mencionar aquí solo algunos que han contribuido particularmente a la 
construcción del conocimiento científico acerca del período. respecto de los cambios en la 
estructura productiva y la política económica de la dictadura: Schvarzer, 1986; Basualdo, 
1987, 2017; Fridman, 2008. Acerca del Terrorismo de Estado, sus consecuencias directas y su 
impacto en la cultura política argentina: Calveiro, 2004; o’Donnell, 1997; Vezzetti, 2009; Da 
Silva Catela, 2001; Merenson, 2014; D’Antonio, 2016; Franco, 2008; yankelevich, 2010. Sobre 
las transformaciones en la estructura social y los cambios en las relaciones entre las clases 
sociales: Torrado, 1994; Villarreal,  1985; Minujin y Kessler, 1995. Acerca de los cambios en la 
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En efecto, las políticas implementadas por las Fuerzas Armadas en distintos 
ámbitos –que analizan en este volumen César Mónaco y Diego Benítez–5 supusie-
ron acciones y promovieron cambios que afectaron de manera duradera la vida de 
los argentinos. En primer lugar, la política de apertura económica y liberalización 
financiera impulsada por el ministro Martínez de Hoz provocó un proceso general 
de desindustrialización con profundas consecuencias para la estructura produc-
tiva del país. Solo algunas ramas de la industria (en particular, aquellas asociadas 
con la producción de bienes intermedios) y algunas fracciones del capital lograron 
sobrevivir a esas reformas.

En segundo, como resultado de las políticas implementadas, entre mediados 
de la década del setenta y comienzos de la década siguiente los trabajadores expe-
rimentaron una fuerte caída del salario real y el deterioro de sus condiciones de 
trabajo.6 La suspensión de las actividades gremiales impuesta por el gobierno militar 
en el marco de una fuerte política de represión y desmovilización de los sectores 
populares contribuyó a profundizar estos efectos. Los cambios impulsados por el 
gobierno militar redundaron en una fuerte redistribución del ingreso en detrimen-
to de los asalariados, cuya contracara fue un proceso inédito de concentración del 
capital. Mientras en 1974 la parte del pbi correspondiente a los asalariados era del 
45%, en 1976, luego de las primeras medidas implementadas por la dictadura, pasó 
a ser del 25%. Tal como lo observan Álvarez, Fernández y Pereyra en el artículo in-
cluido en este volumen, pese a sus altibajos, los ingresos de los trabajadores nunca 
recuperaron los niveles previos a la dictadura.7

En tercer término, y en lo que se refiere a los sectores empresarios, la política 
económica implementada por el régimen militar provocó la quiebra de pequeños 
y medianos empresarios del sector industrial. Al mismo tiempo, favoreció la con-
centración del capital en manos de un conjunto de grupos económicos locales y 
empresas trasnacionales, que aumentaron su control sobre los mercados, en buena 
medida beneficiados por la transferencia de recursos públicos.

representación corporativa: Pucciarelli, 2004. Sobre la dinámica política y las internas al 
interior del régimen militar: Canelo, 2009, 2016. A propósito de los cambios en las formas de 
organización, participación y movilización política: Calderón y Jelin, 1987; González Bombal, 
1988; Jelin, 2005; Palomino, 2005.
5  Cfr. “La Argentina del Proceso. Un texto introductorio a la etapa 1975-1983”, en pp. 87-120.
6  Si, pese al achicamiento de la industria, el desempleo se mantuvo en niveles relativamente 
bajos durante el período, esto se debió a la absorción por parte del sector servicios (en gran 
medida a través del autoempleo) de buena parte de la mano de obra expulsada por el sector 
secundario. Muchas veces, ese cambio en el sector de actividad estuvo acompañado de un 
deterioro en las remuneraciones y de la pérdida de los beneficios a los que se accedía a través 
del empleo.
7  Cfr. Álvarez, Mariana; Fernández, Ana Laura y Pereyra, Francisca, “El mercado de trabajo en 
la post-convertibilidad (2002-2010): Avances y desafíos pendientes”, en pp. 205-240.
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En cuarto, el crecimiento de la deuda externa, que pasó de 8200 millones de 
dólares en 1976 a 43.600 millones de dólares en 1982,8 fue otra de las consecuencias 
fundamentales de la dictadura. Las condiciones creadas por las reformas de Mar-
tínez de Hoz llevaron al inicio de una etapa signada por la valorización financiera 
como forma predominante de acumulación de capital. En esa dinámica, el endeuda-
miento externo constituyó un elemento clave, al que el Estado contribuyó tempra-
namente, operando como garante del proceso y luego con la estatización de la deuda 
externa privada.9 A partir de entonces, el endeudamiento externo fue una variable 
fundamental en la acumulación del capital de los sectores más concentrados de la 
economía. Asimismo, la deuda externa pública se convirtió en uno de los principa-
les condicionantes para la política económica de los sucesivos gobiernos del país.

En quinto lugar, no debe olvidarse que estas reformas fueron llevadas a cabo 
simultáneamente con una política de brutal represión, destinada al aniquilamiento 
de todos los sectores movilizados desde finales de la década de 1960. Trabajadores, 
estudiantes, militantes de organizaciones políticas armadas, dirigentes políticos 
y sindicales, intelectuales y artistas fueron víctimas de un aparato represivo 
clandestino organizado por el Estado, cuya lógica y funcionamiento han sido bri-
llantemente analizados por Pilar Calveiro en el libro Poder y desaparición, del cual 
incluimos aquí algunos fragmentos.10 Como lo señala la abundante literatura sobre 
el tema, los efectos de ese terrorismo de Estado sobre la sociedad argentina han sido 
múltiples. A las consecuencias directas del plan sistemático de represión llevado 
adelante por las Fuerzas Armadas –miles de desaparecidos, asesinados, exiliados, 
presos políticos y centenares de niños apropiados–, se suma la impronta con que 
el miedo, el control y la censura marcaron la vida cotidiana de aquellos años. Pero 
además, el terrorismo de Estado fue una importante arma de desmovilización y 
disciplinamiento social, cuyos efectos se hicieron visibles mucho más allá del final 
de la dictadura.

Es en virtud de estos cambios que resulta posible afirmar que la dictadura mar-
ca un antes y un después en la historia de nuestro país. Desde luego, este énfasis en 
la ruptura que el autodenominado Proceso de reorganización Nacional representa 
en muchos sentidos no significa que sea imposible trazar líneas de continuidad 
entre este período y los anteriores.11 Sin embargo, la fuerza de las transformaciones 

8  Cfr. Basualdo, 1987: 66.
9  Para un análisis de la evolución de la deuda externa argentina durante la dictadura, y espe-
cíficamente del rol asumido por el Estado desde comienzos de la década de 1980 como garante 
del proceso de endeudamiento, cfr. Basualdo, 1987. Para el examen del papel del endeudamiento 
externo en la economía argentina de los noventa, cfr. Schvarzer, 2002; Schorr y Kulfas, 2003.
10  Calveiro, Pilar, 2004. Cfr. selección en pp. 121-138.
11  Distintos autores han reflexionado con agudeza sobre las líneas de continuidad que pueden 
establecerse, por ejemplo, entre el golpe de 1976 y las intervenciones militares que lo prece-
dieron. Al respecto, puede consultarse, entre otros, el trabajo de Sidicaro, 2004. 
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producidas justifica pensar que la sociedad que se abría al proceso de democrati-
zación en 1983 no era la misma de 1976. Es sobre esa sociedad, y sobre algunos de 
los procesos que la atravesaron hasta hoy, de la que trata esencialmente este libro.

La Argentina antes de 1976

Ahora bien, resulta imposible comprender el peso de aquellas transformaciones en 
la economía, la política, el funcionamiento del Estado y las relaciones entre las clases 
y grupos sociales sin contrastarlas con el modo en que cada uno de estos aspectos 
de la vida social se configuraba antes de 1976.

Durante mucho tiempo fue habitual la referencia a la singularidad de la so-
ciedad argentina en el contexto latinoamericano. Tal como lo destacaban diversos 
estudios, nuestro país se distinguía del resto de los países de la región por sus altos 
niveles de integración social y bajos niveles de desigualdad. Esta situación era el 
producto de la conf luencia de distintos factores, entre los que se encontraban las 
condiciones creadas por el proceso de industrialización por sustitución de impor-
taciones (iniciado en la década de 1930 y profundizado a partir de la llegada del 
peronismo al poder en 1946), la situación del empleo, el impacto de las políticas 
impulsadas desde el Estado y el rol de los sindicatos.

Tal como describen Ana Luz Abramovich y Gonzalo Vázquez en el texto in-
cluido en este volumen,12 la paulatina consolidación de un modelo de desarrollo 
basado en el crecimiento de la industria nacional destinada al mercado interno 
significó una multiplicación de los puestos de trabajo asalariados, bajos índices de 
desempleo y el mantenimiento del poder de compra de los salarios en niveles rela-
tivamente altos, comparados tanto con los de períodos anteriores como con los de 
otros países de la región.13 Estos rasgos, sumados a una escasa segmentación entre 

12  Cfr. Abramovich, Ana Luz y Vázquez, Gonzalo, “Es solo un rocanrol del país. Una introducción 
a los modelos de desarrollo en la Argentina”, en pp. 43-86.
13  Durante los dos primeros gobiernos peronistas (1946-1952 y 1952-1955) el mantenimiento de 
salarios reales relativamente altos constituyó uno elemento central de la política económica, 
al que se tendía a través de distintos instrumentos. Entre otras medidas, la fijación de precios 
máximos para algunos productos de primera necesidad (como ciertos alimentos) y el conge-
lamiento de los alquileres (un rubro fundamental en el presupuesto de los hogares obreros, 
en un momento en que el acceso a la propiedad de la vivienda estaba reservado a los sectores 
altos) apuntaban a posibilitar el acceso de las clases trabajadoras al consumo de masas, pro-
ceso que ha sido brillantemente analizado por Natalia Milanesio, 2014. Era de ese consumo 
que dependía la industria nacional en expansión. En la segunda fase de la industrialización 
sustitutiva, el desarrollo de la industria nacional siguió distintas variantes a lo largo del tiempo, 
articuladas con esquemas de distribución del ingreso diferentes. En la variante que Aspiazu, 
Basualdo y Khavisse denominan concentradora, predominante entre 1958 y1962 y entre 1966 
y 1972, fue el consumo de los sectores de más altos ingresos, y no el de los sectores populares, 
el que operó como motor del desarrollo industrial (1987: 40-42).
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los trabajadores de distintos sectores y calificaciones, contribuyeron durante varias 
décadas a dar homogeneidad a las clases trabajadoras de la Argentina.

Contribuyó además en este sentido la realización por parte del Estado de 
fuertes inversiones en educación y en salud, tendientes a la creación de sistemas 
públicos de amplia cobertura, así como también de un sistema de seguridad social 
ligado al empleo formal, que comprendía prestaciones jubilatorias y asignaciones 
familiares. 

La acción de los sindicatos fue otro factor que incidió en la homogeneidad y 
fortaleza de las clases trabajadoras. Como es sabido, la historia de la organización 
sindical en la Argentina no comienza con el peronismo, pero es inseparable de la 
historia de este. No solo por el gran aumento de la sindicalización que se observó 
durante las presidencias de Perón (el número de trabajadores afiliados a sindicatos 
pasó de 520.000 en 1946 a 2.334.000 en 1951),14 sino fundamentalmente por el modo 
en que el peronismo contribuyó –tanto a través de las reformas impulsadas desde 
el gobierno, como por medio del particular vínculo establecido entre Perón y los 
trabajadores– a configurar el sindicalismo argentino. En los años que siguieron al 
derrocamiento de Perón, la gran capacidad de movilización de los sindicatos per-
mitió que, aun en un contexto de fuertes restricciones políticas y transformación 
económica, los trabajadores siguieran constituyendo un actor fuerte y relativamen-
te homogéneo respecto de sus condiciones de vida.15

otro de los signos de aquella excepcionalidad de la Argentina en el contexto 
latinoamericano fue la conformación de una extensa clase media, producto de un 
importante proceso de movilidad social ascendente. La combinación de las caracte-
rísticas del mercado de trabajo que acabamos de mencionar con una inversión pú-
blica sostenida en educación, salud y seguridad social, fue la clave de un proceso que 
permitió que muchos hijos de padres obreros pasaran, al cabo de una generación, 
a desempeñarse en ocupaciones típicas de la clase media, con su correspondiente 
correlato en términos de los niveles de bienestar a los que pudieron acceder. Ahora 
bien, la importancia de este fenómeno de movilidad social ascendente radicó tanto 
en sus resultados específicos como en su impacto cultural y político.16 El progreso 
individual –articulado sobre todo en torno del trabajo y la educación– operó como 

14  En 1954 la tasa de sindicalización general era del 42,5%; en la industria manufacturera, la 
tasa oscilaba entre el 50% y el 70% de los trabajadores. Cfr. James, 2006: 22.
15  Para un análisis del rol de los sindicatos después del derrocamiento de Perón, cfr. James, 
2006; Cavarozzi, 1997; Gordillo, 2003. respecto del impacto de la segunda fase de la industria-
lización sustitutiva en las características de la clase obrera urbana, cfr. Aspiazu, Basualdo y 
Khavisse, 1987.
16  La idea, durante años indiscutida, de la Argentina como “país de clase media”, forma parte 
–entre otros ejemplos– del impacto al que hacemos referencia aquí. Para un análisis exhaus-
tivo y reciente de la historia de la clase media argentina y los sentidos asociados a ella, cfr. 
Adamovsky, 2009.
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una promesa capaz de articular identidades, definir prácticas y orientar acciones. 
Sería precisamente esa promesa la que se rompería a partir de los años ochenta, 
cuando los efectos de las transformaciones económicas impulsadas por la dictadura 
y de una persistente y elevada inf lación, provocaran el empobrecimiento de una 
parte importante de la clase media. Este proceso de movilidad social descendente, 
que Gabriel Kessler ha analizado en profundidad, planteó nuevos interrogantes y 
desafíos, tanto para quienes lo sufrían en carne propia como para el resto de los 
sectores sociales y también para el Estado; pero sobre todo, expresó crudamente 
los límites de aquella confianza en el progreso que durante décadas había dejado 
su marca en el imaginario de la Argentina.17

Aquellas grandes tendencias de la sociedad argentina, sin embargo, no deben 
ser pensadas en términos estáticos. Si bien a grandes rasgos puede afirmarse que 
ellas son el resultado de procesos de transformación económica y política que se 
inician entre las décadas de 1930 y 1940 y son clausurados por la dictadura, es in-
dispensable reconocer las inf lexiones propias de ese largo período, durante el cual 
se registran importantes variaciones.

Pese a su continuidad en términos generales, entre las décadas de 1950 y 1970 
el esquema basado en el desarrollo de una industria nacional orientada al merca-
do interno atravesó transformaciones sustantivas vinculadas, sobre todo, con las 
relaciones entre el Estado y los actores económicos y con el rol de la inversión ex-
tranjera, y sus efectos fueron notables, tanto en la dinámica del mercado de trabajo 
como en las relaciones entre las distintas clases y grupos sociales.18

Al mismo tiempo, el sistema político y sus actores también registraron cam-
bios importantes. La llegada del peronismo al poder en la década del cuarenta había 
significado la incorporación plena de los sectores populares a la política, después 
de largas décadas en las que el ejercicio de los derechos políticos había estado limi-
tado por la práctica recurrente del fraude por parte de las fuerzas conservadoras.19 

17  Una síntesis de ese proceso puede encontrarse en el texto de Carla del Cueto y Mariana 
Luzzi, incluido en esta compilación (pp. 243-267). Sobre la temática, también pueden con-
sultarse los siguientes trabajos: Kessler, 2000; Minujin y Kessler, 1995; Di Virgilio y Kessler, 
2008; Feijoó, 2001.
18  Una presentación general de estos cambios, que suelen pensarse en términos de dos fases 
diferentes del modelo de industrialización por sustitución de importaciones, y de las distintas 
variantes que la industrialización siguió durante las décadas del cincuenta y del sesenta, puede 
encontrarse en el texto ya citado de Ana Luz Abramovich y Gonzalo Vázquez.
19  Después de treinta años de dominación oligárquica, la sanción en 1912 de la Ley Sáenz Pe-
ña (que establecía el voto universal, secreto y obligatorio para todos los argentinos varones 
mayores de 18 años) significó un primer paso en el proceso de ampliación de la participación 
política en la Argentina. Sin embargo, los efectos de esa ampliación no alcanzaron a todos los 
sectores sociales por igual; en esta etapa fueron sobre todo los sectores medios urbanos los que 
experimentaron un cambio sustantivo respecto del período anterior, lo que se vio reflejado 
en el triunfo del radicalismo en las elecciones presidenciales de 1916. Si bien constituyó una 
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Tal como ha señalado Daniel James, ese proceso de ampliación de la participación 
política debe ser pensado no solo en términos de una ampliación de la ciudadanía, 
sino también de su transformación. Como sostiene el autor, la clave del arraigo de 
Perón en la clase trabajadora se basó en “su capacidad para refundir el problema 
total de la ciudadanía en un molde nuevo, de carácter social” (James, 2006: 29). Esa 
redefinición de la ciudadanía suponía no considerarla únicamente en términos de 
derechos individuales y participación en el sistema político, sino como expresión de 
la inserción en la esfera económica y social. De este modo, en el caso de los sectores 
populares, su incorporación a la participación no pasó solo por la garantía de sus 
derechos políticos, sino de manera esencial por el reconocimiento de la clase traba-
jadora como fuerza social fundamental para el desarrollo económico y político de 
la Nación. En esta visión de la integración política y social, la intermediación de los 
sindicatos resultó central para garantizar la representación de la clase trabajadora 
en el Estado (James, 2006: 32).

Tras el derrocamiento de Perón, y en un contexto político radicalmente di-
ferente, los sindicatos no solo continuaron siendo un actor político de peso, sino 
que en cierto modo se vieron fortalecidos. La proscripción del peronismo20 a partir 
de 1955, los convirtió en el único canal de participación abierto para los sectores 
peronistas y en la clave de su resistencia, a la vez que en un factor de presión al que 
debieron enfrentarse los sucesivos gobiernos no peronistas.

Así, el período inaugurado por golpe de septiembre de 1955 estuvo marcado 
por dos rasgos mayores. Por un lado, la exclusión del peronismo de las vías institu-
cionales de la política; por otro, la intervención creciente de las Fuerzas Armadas, 
las cuales oscilaron entre el ejercicio de un rol tutelar sobre los gobiernos constitu-
cionales y el control directo del Estado, alternativa que se volvió dominante entre 
1966 y 197321 y que reaparecería –no sin transformaciones– en 1976. 

El tercer elemento central en esta etapa dominada por la inestabilidad polí-
tica fue la progresiva movilización y radicalización política de la juventud –tanto 
en el ámbito de los partidos, como en los sindicatos y el movimiento estudiantil–, 

reforma fundamental, la nueva legislación no solo continuó excluyendo a las mujeres de los 
derechos políticos, sino que tampoco eliminó por completo la práctica del fraude –recurso 
habitual de los partidos conservadores–, la cual recrudeció tras el golpe de 1930, cuando la 
élite conservadora intentó recuperar el control del Estado.
20  Una de las primeras medidas de la autodenominada “revolución libertadora” fue la di-
solución del Partido Peronista. A ella siguió, meses después, la prohibición de la utilización 
pública y la reproducción de imágenes, símbolos, signos, obras de arte, doctrinas u otros textos 
asociados con el peronismo. Tal prohibición alcanzaba a la mención del nombre propio del 
presidente depuesto y sus familiares, así como también los términos “peronismo”, “peronista”, 
“justicialismo” y “justicialista”. Cfr. decretos 3855/55 y 4161/56.
21  Para un análisis de este período, pueden consultarse los textos ya clásicos de o’Donnell, 1982, 
1997; Portantiero, 1977 y Cavarozzi, 1997, así como también el volumen dirigido por James, 2003.
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profundizada a partir de 1966 en el contexto de un nuevo gobierno militar.22 La 
inf luencia de las experiencias de lucha revolucionaria en el Tercer Mundo, enca-
bezadas por la revolución cubana, resultan claves para comprender ese proceso, en 
el cual la lucha contra la dictadura se articularía con la voluntad de una transfor-
mación profunda de la sociedad. Es en ese pasaje que surgirán las organizaciones 
políticas armadas, las cuales conformarán un actor político clave en la década de 
1970.23

Así, el regreso del peronismo al poder en 1973 se produjo en un contexto radi-
calmente distinto del de 1945. La Argentina no era la misma de los años cuarenta, 
ni tampoco la de 1955. En las dos décadas transcurridas, las relaciones sociales, la 
estructura económica y el sistema político habían cambiado; cada uno de los actores 
que de manera histórica habían disputado el control y la inf luencia sobre el Estado 
(los partidos, los sindicatos, las corporaciones empresarias, las Fuerzas Armadas) 
había atravesado profundas transformaciones y otros nuevos habían surgido (entre 
los más importantes de ellos, las organizaciones político-militares). El peronismo 
era un actor más complejo y heterogéneo que aquel que había sido desplazado del 
poder en 1955, y uno de los principales desafíos a los que se enfrentó fue la difícil 
resolución de sus propias tensiones internas.24 El estallido de esas tensiones ali-
mentó la profundización de un conf licto social en el que la lógica de la política fue 
crecientemente arrasada por la lógica de la violencia. Las Fuerzas Armadas fueron 
protagonistas de ese proceso, que iniciaría su etapa más sangrienta con el golpe 
militar del 24 de marzo de 1976.

El mundo del trabajo
Decíamos al comienzo que el recorte que proponemos en este libro parte de la dic-
tadura militar y sus consecuencias para proyectarse sobre el presente. En esa línea, 
una de las dimensiones que nos interesa explorar especialmente es la del mundo del 

22  El de la autodenominada “revolución argentina”, comandada por el general onganía.
23  Ese proceso de radicalización política ha sido analizado en numerosos estudios. Una primera 
introducción al tema puede encontrarse en Gordillo, 2003. respecto de las organizaciones 
político-militares, su discurso político y en particular de la experiencia de sus militantes, cfr. 
Calveiro, 2005; oberti y Pittaluga, 2006; Slipak, 2015. Análisis específicos sobre el prt-erp y 
Montoneros pueden encontrarse en: Anguita y Caparrós, 1997-1998; Carnovale, 2011. El lugar de 
las mujeres en ese proceso de movilización se examina especialmente en Andújar, D’Antonio, 
Gil Lozano, Grammático y rosa, 2009; oberti, 2015.
24  Maristella Svampa ha analizado esas tensiones como constitutivas de la dinámica del tercer 
gobierno peronista (2003). Al respecto, también puede consultarse el ya clásico trabajo de 
Liliana de riz, 2000. respecto de la articulación entre el proceso de radicalización política, 
los conflictos internos al peronismo y los reclamos de orden, cfr. Franco, 2012. El artículo de 
César Mónaco y Diego Benítez incluido en este volumen también provee un balance general 
sobre el período y los conflictos que lo atravesaron.
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trabajo, en cuanto este constituye un terreno particularmente fecundo para observar 
las transformaciones recientes de nuestra sociedad.

En primer lugar, en la Argentina, como en toda sociedad capitalista, el trabajo 
es la principal fuente de ingresos para la mayoría de los hogares. En función de ello, 
las condiciones de vida de una parte importante de la población estarán definidas 
–o al menos fuertemente inf luenciadas– por sus condiciones de trabajo (incluidas 
las remuneraciones).

Pero la importancia del trabajo no se limita a su rol como proveedor de 
recursos económicos. El trabajo es también un gran organizador del tiempo de 
los individuos y las familias, y esto al menos en dos sentidos. Por un lado, como 
elemento central que interviene en la definición de las etapas de la vida (distin-
guiendo la niñez y la adolescencia, como etapas consagradas a la formación, de la 
adultez como “período activo” y la vejez como momento de “retiro”). Por otro, como 
elemento que marca el ritmo de la vida cotidiana de los hogares, condicionando no 
solo la rutina de quienes trabajan para el mercado, sino también la del resto de los 
miembros del hogar.

En tercer término, el trabajo constituye un importante espacio de formación y 
socialización. Se trata de una experiencia a lo largo de la cual no solo se adquieren 
destrezas y competencias específicas, sino donde también se construye, en diálogo 
y confrontación con otros, la propia biografía.

En cuarto lugar, como se ha señalado largamente, en la Argentina el trabajo 
es la vía principal de acceso a la cobertura de salud (a través del sistema de obras 
sociales) y a otros beneficios sociales fundamentales para la reproducción de las 
familias (las asignaciones familiares, etcétera).

Por último, el trabajo es quizás el principal terreno de experiencia de los de-
rechos sociales y laborales. Es en el ámbito laboral, fundamentalmente a través de 
la intervención sindical –aunque no solo con ella–, que se conocen esos derechos y 
se aprende a apelar a ellos.

Por estos motivos, fenómenos como el desempleo o la inestabilidad laboral 
significan mucho más que la pérdida de una fuente de ingresos. Cuando un traba-
jador pierde su empleo –al igual que cuando no está registrado–, pierde con él sus 
aportes jubilatorios y la cobertura que le garantiza atención médica a él y su familia. 
En el largo plazo, esto significa que probablemente (si el desempleo y/o el trabajo 
“en negro” son duraderos) ese trabajador llegará a la vejez sin haber completado 
sus aportes, por lo que es posible que no podrá obtener el beneficio jubilatorio. En 
el caso de los trabajadores jóvenes, la extensión de la inestabilidad y la precariedad 
laboral supone además una gran dificultad para proyectarse en un horizonte estable 
(como aquel que presupone el modelo de la formación, la actividad y el retiro como 
etapas sucesivas) y la necesidad de adaptarse a un futuro más accidentado y con 
altos niveles de incertidumbre. Por otro lado, la falta de trabajo –o su intermitencia– 
también inducen a reorganizaciones dentro de las familias: a menudo, eso significa 
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que quienes antes no trabajaban fuera del hogar, o lo hacían a tiempo parcial (por 
lo general las mujeres, cuando no son jefas de hogar, o los hijos jóvenes), salgan a 
buscar más trabajo para compensar los ingresos faltantes, sin que esto tenga nece-
sariamente que ver con un objetivo de desarrollo personal.

Todas estas situaciones fueron observadas en la historia reciente de la Ar-
gentina. Tal como se describe en el texto de Marcela Cerrutti y Alejandro Grimson 
incluido aquí,25 los años noventa estuvieron signados por la implementación de 
una serie de reformas de inspiración neoliberal cuyos efectos más salientes en la 
dinámica del mercado de trabajo fueron un notable aumento del desempleo, que 
pasó del 6% a comienzos de la década a 14,4% en el año 2000 (y a más del 20% tras 
la crisis de 2001), de la inestabilidad y de la precarización laboral. Los trabajadores 
asalariados sin beneficios sociales, que representaban el 29% de los asalariados en 
1991, pasaron al 35,8% en 2001.26 Las consecuencias de estos cambios en el mundo 
del trabajo se registran simultáneamente en distintos niveles. El primero de ellos, 
como señalan Cerrutti y Grimson, fue el crecimiento de la pobreza y el aumento de 
la desigualdad social (evaluada en términos de la distribución del ingreso). También 
se observa una mayor (y más acelerada) incorporación de las mujeres al mercado 
de trabajo, en buena medida como respuesta al desempleo de sus cónyuges. otros 
fenómenos, como la evolución del delito –y en particular del delito contra la pro-
piedad–, también se mostraron asociados con el deterioro del mercado de trabajo. 
Esa asociación se registra tanto en el aumento de las prácticas delictivas, como en 
ciertos cambios en las modalidades y en la percepción social que de ellas se tienen.27

La dinámica de organización y movilización de los sectores populares también 
da cuenta de los efectos de las transformaciones en el mercado de trabajo. Tal como 
lo muestran Cerrutti y Grimson en el artículo mencionado, fue en los años noventa 
que se desarrolló una de las experiencias de movilización más importantes de los 
últimos tiempos: la de los trabajadores desocupados, o “piqueteros”. En efecto, en la 
segunda mitad de la década, la consolidación del desempleo en niveles desconocidos 
hasta entonces en la Argentina tuvo como correlato la conformación de organiza-
ciones que, a través de una forma particular de movilización –el piquete–, lograron 
hacer visible el reclamo de cientos de miles de desocupados.28 La experiencia de las 

25  Cfr. “Buenos Aires, neoliberalismo y después. Cambios socioeconómicos y respuestas po-
pulares”, pp. 149-203.
26  Para un análisis de los rasgos centrales del modelo de desarrollo neoliberal en el que es-
tán comprendidas las reformas mencionadas, cfr. el texto citado de Ana Luz Abramovich y 
Gonzalo Vázquez.
27  El sociólogo Gabriel Kessler ha dedicado dos importantes trabajos a esta temática (2004, 
2009).
28  Para un análisis de la experiencia de esas organizaciones y su impacto en la política argen-
tina, cfr. Svampa y Pereyra, 2003. Para un examen de la trayectoria de esos grupos después 
de la crisis de 2001, cfr. Pereyra, Pérez y Schuster, 2008.
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organizaciones de desocupados resulta fundamental para comprender las transfor-
maciones que atravesaron a la sociedad argentina durante los años noventa en más 
de un sentido. En primer lugar, por el modo en que aquellas revelan la centralidad 
que asumió en el período el problema del desempleo. En segundo, porque expresan 
la potencialidad de organización y movilización de los sectores populares en un 
contexto dominado por la desarticulación de muchos vínculos sociales y políticos. 
En tercero, porque esa movilización permite entrever tanto los cambios que vivie-
ron los sectores populares como las mutaciones del Estado –en particular, a través 
de la redefinición de las políticas sociales impulsada en aquellos años–.

La experiencia de las empresas recuperadas por sus trabajadores señala otro 
hito importante en la dinámica de la organización obrera durante la segunda mi-
tad de los noventa.29 En un contexto dominado por el alto desempleo y la recesión 
económica, algunos colectivos emprendieron el camino de la acción colectiva 
y la autogestión laboral como estrategia para evitar la desocupación y defender 
su identidad como trabajadores. Si bien esta experiencia comprendió solo a un 
número limitado de empresas,30 su impacto en términos sociales y políticos fue 
mucho más allá de quienes estaban efectivamente involucrados en ella. Por un 
lado, el movimiento de empresas recuperadas mostró que las respuestas frente al 
desempleo podían ser múltiples y que la producción podía constituir un eje para la 
organización autónoma de los trabajadores. Por otro, su experiencia no puede ser 
comprendida al margen del ciclo de movilización que inauguró la crisis de 2001, en 
el cual las empresas recuperadas conf luyeron con otros grupos movilizados –entre 
ellos, las organizaciones piqueteras y las asambleas barriales–.31

En comparación con la década de 1990, el período que se inicia en 2003 muestra 
una serie de avances importantes en lo que refiere al mercado de trabajo. Sensible 
aumento del empleo y disminución del desempleo –que a partir de 2006 vuelve a 
ubicarse por debajo del 10% de la población económicamente activa–, retroceso del 
empleo no registrado y mejora de los salarios son algunos de los rasgos salientes 
del período, que en este volumen analizan cuidadosamente Álvarez, Fernández y 
Pereyra. Esos avances, asociados sin dudas a la reactivación económica registrada 
en el período, favorecida a su vez por el contexto internacional, no habrían sido 

29  Gabriela Wyczykier (2009) ha analizado ese proceso. También da cuenta de él el trabajo de 
Julián rebón, 2004.
30  Según un informe del Programa Facultad Abierta de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires, a fines de 2010 eran 205 las empresas recuperadas en todo el país. 
La mayoría de ellas había sido recuperada después de la crisis de 2001, cuando las dificultades 
económicas se exacerbaron. Solo el 26,8% había sido recuperada antes de 2001 o durante ese 
año. Cfr. Programa Facultad Abierta, Informe del Tercer relevamiento de Empresas Recuperadas 
por sus Trabajadores, Buenos Aires, ffyl-uba, 2010, p. 12.
31  Para un análisis de ese ciclo de movilización, cfr. Svampa, 2005, especialmente el cap. 9, “El 
retorno de la política a las calles (2002-2005)”.
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logrados sin la intervención creciente del Estado, que entre 2003 y 2015 desplegó 
políticas activas tendientes a una re-regulación de las relaciones laborales (res-
tablecimiento del salario mínimo, vital y móvil; promoción de las negociaciones 
colectivas; reactivación de las inspecciones del trabajo, entre las más salientes).

Sin embargo, tal como señalan las autoras, si bien los progresos en el período 
fueron contundentes, en la mayoría de los casos las mejoras observadas en cada 
uno de estos indicadores no resultaron suficientes para compensar el deterioro 
experimentado desde la última dictadura militar y profundizado a lo largo de las 
décadas siguientes. En la misma línea, el sociólogo Gabriel Kessler ha llamado la 
atención sobre las profundas huellas que los procesos de f lexibilización y precari-
zación laboral observados durante los años noventa dejaron en la percepción del 
trabajo, fundamentalmente por parte de los jóvenes. Según el autor, para muchos 
de ellos el trabajo continúa siendo una “zona de vulnerabilidades y ausencia de 
ciudadanía”, de la cual no está ausente la amenaza de la precariedad y la exclusión. 
Esto se vincula con el hecho de que, pese a los grandes avances registrados durante 
el período mencionado en la dinámica del mercado de trabajo, aún subsiste en la 
Argentina un importante núcleo de exclusión.32

Estas observaciones se vuelven aún más relevantes en la actualidad, en un 
contexto de marcada disminución del crecimiento económico, caída de los salarios 
reales y aumento de la pobreza. Si hace unos años las ciencias sociales se pregunta-
ban hasta qué punto la recuperación observada entre 2003 y 2015 había permitido 
volver a consolidar el trabajo como un espacio de integración social, revirtiendo 
los procesos de deterioro del pasado, hoy vuelven a interrogarse sobre los riesgos 
de un aumento de vulnerabilidad social, derivada de la declinación del salario y de 
las crecientes dificultades del empleo.

Una sociedad fragmentada 
Se ha insistido en muchas oportunidades en que desde mediados de los setenta, y 
sobre todo con la implementación de grandes reformas neoliberales en los noventa, 
la Argentina se convirtió en una sociedad profundamente desigual. La evolución 
de algunos indicadores claves así lo confirman: los niveles de pobreza aumentaron 
progresivamente –con picos en las dos grandes crisis del período, en 1989 y 2001– y 
la distribución del ingreso evidenció un deterioro importante.

El impacto de esas tendencias tiene importancia en cuanto marca un fuerte 
contraste con la imagen, consolidada durante décadas, de una sociedad argentina 
con altos niveles de integración, en la cual el ascenso social –sobre todo en términos 
educativos y ocupacionales– constituyó una posibilidad cierta para amplios sectores 
de la sociedad. Esa sociedad estaba signada por lo que Juan Carlos Torre llamó una 

32  Cfr. Kessler, 2011.
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“mística igualitaria”, cuya función primordial había sido “desafiar los privilegios 
allí adonde estos se manifestaren, llevando a una mayoría de los argentinos a la 
convicción de que no hay ni bien ni posición que estén completamente fuera de 
su alcance” (Pastoriza y Torre, 1999: 74). Pero ello no la convertía necesariamente 
en una sociedad igualitaria; para el autor, en la Argentina convivían en tensión 
elementos como los que mencionamos con otros más propios de estructuras jerár-
quicas.33 Poniendo el foco en las transformaciones de las últimas décadas, Gabriel 
Kessler también apunta en ese sentido, al señalar que “[la] posibilidad de ascenso 
[social] se inscribió a fuego como una fuente de expectativas de movilidad en todas 
las clases sociales. Sin embargo, no dio lugar a instituciones políticas o a prácticas 
democráticas que garantizaran en el largo plazo los grados de igualdad logrados” 
(Kessler, 2011: 104).

Dicho de otro modo, es preciso ser cautelosos a la hora de evaluar la relación 
entre los niveles de desigualdad de finales del siglo xx y las características previas 
de la estructura social argentina. Si el contraste entre ambas configuraciones es 
notable, ello no debe llevarnos a asumir un pasado dominado por la igualdad, sin 
limitaciones. Por un lado, porque significaría ignorar la complejidad de la estructu-
ra social y sus transformaciones. Por otro, porque tal como lo exige el análisis del 
mundo del trabajo, el examen de las desigualdades sociales también reclama una 
mirada multidimensional. En otras palabras, si bien los ingresos, las ocupaciones 
y la educación constituyen variables fundamentales en la consideración de los 
procesos de producción y reproducción de las desigualdades sociales, no son las 
únicas. y un análisis comprehensivo deberá tener en cuenta también otras, como 
los modos de habitar, los consumos, las prácticas culturales y religiosas y las formas 
de la sociabilidad.

En ese sentido, puede resultar productivo pensar las transformaciones de la 
estructura social argentina en las últimas décadas en una nueva clave de lectura. No 
ya en términos de un aumento de la desigualdad expresado exclusivamente como 
el empeoramiento de la distribución del ingreso, sino de una mayor fragmentación 
social. Esta perspectiva pone el acento en las relaciones entre las clases y grupos 
sociales, señalando el aumento de la distancia entre ellos, así como también la 
mayor heterogeneidad de situaciones que se observa en su interior.34 Ella constituye 
a la vez un prisma interesante para analizar las continuidades y rupturas entre el 

33  Como señalan Pastoriza y Torre: “La extendida experiencia de movilidad que conoció el país 
hasta mediados del siglo [xx] se produjo con el telón de fondo de la gravitación de una élite 
aristocratizante, cuyo difuso y abarcador poder moral y cultural fue simultáneamente objeto 
de admiración y resentimiento. […] Al final, la coexistencia de una estructura jerárquica con 
una viva aspiración por la igualdad social se resolvió, no en la subversión del orden existente, 
sino más bien […] en su aceptación tal como era, para luego modificarlo solo lo necesario a fin 
de que se abriera y permitiera la incorporación de nuevos grupos y sectores a él” (1999: 74-75).
34  Una presentación general de las tendencias más importantes en el período 1983-2008, se 
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período de ajuste estructural de finales del siglo xx, ampliamente examinado por 
las ciencias sociales, y las transformaciones operadas entre 2003 y 2015, que en 
muchos sentidos contribuyeron a morigerar los efectos de las reformas previas.

Siguiendo esta línea, es posible subrayar algunos cambios mayores. En el 
caso de los sectores populares, las transformaciones en el mercado de trabajo 
operadas en los años noventa, combinadas con los efectos de las reformas de las 
políticas sociales y las consecuencias de las sucesivas crisis económicas, dieron 
como resultado la consolidación de un proceso de repliegue sobre el barrio, el cual 
fue convirtiéndose paulatinamente en el eje organizador la vida de los individuos, 
en detrimento de la fábrica o en líneas generales del espacio laboral. Este proceso 
de territorialización de los sectores populares, sobre el cual alertaba Denis Merklen 
hace ya veinte años (2000),35 señala uno de los cambios más importantes registra-
dos en las últimas cuatro décadas respecto de las relaciones de los sectores menos 
favorecidos con el resto de la sociedad. Su impacto es de una magnitud tal que no 
fue revertido por las mejoras observadas en el período 2003-2015, aunque esto no 
signifique que la situación de los sectores populares haya por ello permanecido 
inalterada. Al contrario, tal como señalan Pablo Semán y Cecilia Ferraudi Curto en 
el estudio incluido aquí,36 importantes cambios ocurridos en aquellos años en el rol 
desempeñado por el Estado respecto de los grupos más vulnerables, por un lado, y 
en el papel de los sindicatos, por otro, condujeron a una sensible modificación en 
las condiciones de vida de los sectores populares, e impactaron en la capacidad de 
estos para incidir en su transformación. Así, la territorialización, la estatalización 
y la sindicalización se combinaron en ese período produciendo nuevas mutaciones 
en el universo de los sectores populares. La continuidad de esas tendencias en el 
presente, en un escenario en el que se advierte una nueva reconfiguración del papel 
del Estado y de los sindicatos, constituye uno de los interrogantes que las ciencias 
sociales deberán explorar en los años por venir.

En lo que respecta a la transformación de las clases medias, dos fenómenos 
se destacan particularmente en las últimas décadas del siglo xx. Por un lado, el 
ya mencionado empobrecimiento de una parte importante de estos sectores, que 
distintos investigadores han analizado.37 Por otro, como expresión de procesos de 
movilidad social de sentido opuesto, la profundización del proceso de segregación 
espacial a través de la proliferación de countries y barrios cerrados en las periferias 
de las principales ciudades del país, que también ha sido objeto de importantes tra-

desarrolla en el texto de Carla del Cueto y Mariana Luzzi, “La estructura social en perspectiva. 
Transformaciones sociales en Argentina, 1983-2013”, en pp. 243-267.
35  otros textos del autor profundizan el análisis de las transformaciones vividas por los sec-
tores populares, cfr. Merklen, 2005.
36  Cfr. “Las camadas geológicas de los sectores populares: estructuras, experiencias, conflictos”, 
pp. 269-298.
37  Cfr. supra, nota 21.



28

Mariana Luzzi

bajos (Svampa, 2001). Esta tendencia, protagonizada por los sectores medios-altos y 
altos señala la profunda heterogeneización de las clases medias, las cuales registran 
tanto procesos de movilidad social descendente como trayectorias de ascenso so-
cial. Al mismo tiempo, ella indica un cambio de modalidad en la socialización y la 
sociabilidad de esos sectores, que antes se desplegaban en espacios caracterizados 
por la integración entre grupos sociales diversos, mientras que desde hace varias 
décadas parecen reforzar la conformación de círculos sociales homogéneos.38 Ahora 
bien, ¿qué pasó con estos procesos en los últimos quince años? Cuando se miran 
esas tendencias desde el presente, considerando series temporales más largas que 
las originalmente planteadas por los investigadores, es posible iluminar en algunos 
casos nuevas inf lexiones. respecto de las trayectorias de movilidad, se observa un 
predominio no ya de procesos unidireccionales de empobrecimiento, sino largas 
trayectorias de inestabilidad, con momentos de ascenso y de caída en los que inci-
den tanto el contexto económico como las políticas públicas.39 En otros casos, en 
cambio, ese ejercicio permite subrayar la continuidad de ciertos rasgos, como el de 
la segregación urbana, que lejos de interrumpirse, ha continuado profundizándose 
hasta hoy.

Las huellas del proceso de fragmentación social también se observan en los 
sectores altos. En este caso, uno de sus rasgos salientes se deriva del aumento de la 
concentración de la riqueza observado desde mediados de la década de 1970. Esa 
característica, cuyas consecuencias en la dinámica de las relaciones económicas ha 
sido analizada por distintas investigaciones,40 tuvo como correlato el aumento de la 
brecha que separa a las clases altas del resto de la sociedad. La profundización de 
esa distancia, expresada tanto en términos de ingresos como de consumos y estilos 
de vida, constituye uno de los fenómenos más importantes de las últimas décadas. 
Sin embargo, los cambios en los grupos privilegiados, fundamentalmente en lo 
que respecta a sus pautas de sociabilidad y socialización, constituyen todavía un 
área poco explorada por las ciencias sociales, y uno de sus mayores desafíos para 
los próximos años.41

Las mutaciones de la política
Las formas de la política, comprendiendo dentro de ella tanto sus marcos institu-
cionales como los modos más autónomos de participación en los asuntos públicos, 

38  Estos cambios se observan particularmente en las decisiones y prácticas referidas a la 
educación de los hijos. Al respecto, cfr. Del Cueto, 2007.
39  Cfr. al respecto Kessler, 2014.
40  Cfr., entre otros, Basualdo y Arceo, 2006.
41  Una excepción a esta tendencia son los recientes trabajos de Heredia, 2016 y de Ghessaghi, 
2016. En el mismo sentido pueden mencionarse las investigaciones sobre las grandes empresas 
de Szlechter (2015) y Luci (2016).
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también experimentaron grandes transformaciones a lo largo de las últimas décadas. 
Desde la clausura vivida durante del período dictatorial hasta la actualidad, muchos 
cambios marcaron las formas de organización, representación y participación po-
lítica en la Argentina.42

La vuelta a la democracia en 1983 estuvo acompañada por una gran eferves-
cencia de los partidos políticos que, sin embargo, no fue duradera.43 Tal como señala 
Juan Carlos Torre en el artículo incluido en esta compilación,44 el entusiasmo inicial 
–observado, por ejemplo, en la cantidad de afiliaciones registradas en el final de la 
dictadura– fue cediendo paso, sobre todo a partir de la segunda mitad de la década 
de 1990, a un creciente descontento con la política institucional, que alcanzaría su 
máxima expresión en la crisis de 2001. Ese descontento –que, como subraya Torre, 
no afectó a todos los partidos de igual manera– fue interpretado por las ciencias 
sociales en términos de una crisis de representación: lo que estaba en cuestión no 
era la democracia como régimen político –como lo había sido décadas atrás–45 sino 
el comportamiento de los partidos y sus dirigentes. 

En el distanciamiento entre representantes y representados pesaron particu-
larmente, a juicio de Torre, los cambios acaecidos en la cultura política argentina 
desde el restablecimiento de la democracia. Entre ellos se cuenta, en primer lugar, el 
surgimiento de movimientos que, en la tradición iniciada por las organizaciones de 
derechos humanos, formularon sus demandas en términos de derechos y apelaron 
al sistema judicial como vía para la resolución de conf lictos.46 En segundo, la crea-
ción de asociaciones civiles dedicadas a la promoción de la participación ciudadana 

42  Una serie de estudios referidos a esas transformaciones, con especial hincapié a las aconteci-
das a partir de los años noventa puede encontrarse en rinesi, Nardacchione y Vommaro, 2007.
43  La vitalidad política observada en los primeros años de la democracia no comprendía 
únicamente a los partidos, sino que era la expresión de una voluntad generalizada por volver 
a ocupar, de diversos modos, el espacio público clausurado durante la dictadura. Partidos, 
organizaciones de derechos humanos, colectivos e iniciativas culturales, entre otros, formaban 
parte de esa aludida “efervescencia”. Ese ciclo inicial se cerraría, en buena medida, a partir de 
los episodios de Semana Santa de 1987, que marcarían también el desencuentro entre el go-
bierno de Alfonsín y una parte importante del electorado que lo había llevado a la presidencia.
44  Cfr. Torre, Juan Carlos, “Los huérfanos de la política de partidos. Sobre los alcances y la 
naturaleza de la crisis de representación partidaria”, en pp. 301-323.
45  La ausencia de un cuestionamiento de la democracia como régimen político, aun en un 
momento de fuerte disgregación política, económica y social como la crisis de 2001, ha he-
cho que algunos autores ubiquen en esta última el fin de la transición a la democracia en la 
Argentina. Para una interpretación en este sentido, cfr. Pérez, 2008.
46  Las protestas contra la violencia policial primero, los reclamos de consumidores y usuarios 
después, como así también las demandas vinculadas con la protección del medioambiente son 
los ejemplos más salientes de esta tendencia, observada a partir de finales de los años ochenta. 
Las protestas surgidas durante la crisis de 2001, en particular las de ahorristas y deudores 
hipotecarios, también son una expresión de estos cambios en la definición y el procesamiento 
de los reclamos ciudadanos. Para una interpretación sobre la herencia del movimiento de 
derechos humanos en las movilizaciones de los noventa, cfr. Pereyra, 2005.
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y el control de las acciones gubernamentales. Ambas transformaciones inf luyeron 
en una nueva visión de la representación partidaria, en la cual la fiscalización de 
las acciones de partidos y dirigentes por parte de los ciudadanos fue la clave de 
la relación entre representantes y representados –a diferencia del pasado, en que 
esta se fundaba esencialmente en los vínculos derivados de una identidad común.47 

Si la crisis de representación constituye un fenómeno que se observa progre-
sivamente a lo largo del período democrático, los años noventa serán el escenario 
de otro cambio, que conf luye con ella pero a la vez la excede. Maristella Svampa 
ha caracterizado la década como aquella de la subordinación de la política a la 
economía, de la pérdida de autonomía de la primera frente a una economía –pen-
sada en clave neoliberal– cuyas exigencias dominan las decisiones de gobierno. 
Ese fenómeno se alimenta, además, de una transformación de la gestión estatal en 
la que se combinan procesos de privatización, descentralización administrativa, 
profesionalización y focalización (Svampa, 2005: 53 y ss.).48 Como consecuencia de 
estos cambios, tanto los modos de hacer como de pensar la política se ven profun-
damente alterados.

Por supuesto, eso no significa que no se hayan registrado en aquel período 
otras formas de entender la política. El movimiento de desocupados, que mencio-
nábamos antes, y una nueva generación de organizaciones de derechos humanos 
–entre las que se destaca HIJoS–49 son experiencias de organización y movilización 
que dan cuenta de una vitalidad de la política lejana de la sumisión que se observa 
en el espacio institucional. Lo mismo puede afirmarse respecto del sindicalismo 
opositor que nace en aquellos años, encarnado sobre todo por la Central de Traba-
jadores Argentinos (cta), cuya trayectoria repasa aquí Sebastián Pereyra.50 Pero 
cierto es que todos ellos fueron, ante todo, expresiones de la resistencia frente al 
modelo neoliberal, cuya acción no logró revertir la tendencia dominante hacia la 
subordinación de la política a la economía y la administración.

Fue la crisis de 2001 la que marcó un punto de inf lexión en este proceso. Las 
manifestaciones que se iniciaron con la declaración del estado de sitio por parte del 
entonces presidente Fernando de la rúa, el 19 de diciembre de 2001, dieron paso a 
un ciclo de movilización que analiza aquí Carolina Schillagi51 y del que participaron 

47  Cfr. Torre, Juan Carlos, pp. 312-314.
48  Sobre ese punto, cfr. Morresi y Vommaro, 2012.
49  Se trata de la agrupación Hijos por la Identidad y la Justicia contra el olvido y el Silencio, 
fundada en 1995, que reúne a hijos de desaparecidos, asesinados, presos políticos y exiliados 
por la última dictadura militar. Para un análisis exhaustivo de la historia de la organización 
y las experiencias de sus integrantes, cfr. Bonaldi, 2006.
50  Cfr. “Las metamorfosis del sindicalismo argentino”, en pp. 353-366. Para un análisis específico 
de la experiencia de la cta, cfr. Armelino, 2005.
51  Cfr. “Experiencias de movilización social e interpretaciones sobre la crisis de 2001”,  
pp. 325-351.
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–de manera articulada en algunos casos y sin conf luencias en otros–: desocupa-
dos, trabajadores de empresas recuperadas, ahorristas afectados por el corralito, 
deudores hipotecarios y vecinos reunidos en asambleas barriales, entre otros. Ese 
ciclo, que comenzaría a cerrarse con la llegada de Néstor Kirchner al gobierno en 
mayo de 2003, marcó una revitalización de la participación política, que se produjo 
inicialmente desbordando y ampliando sus marcos institucionales.

Las particularidades y los efectos políticos de ese proceso fueron múltiples y 
han sido analizadas por numerosas investigaciones.52 Entre las primeras se des-
tacan, como recuerda Schillagi, las asambleas barriales organizadas en distintas 
ciudades del país, cuya breve existencia dejó sin embargo huellas profundas en la 
política argentina. Parte de esa herencia se observa, por ejemplo, en los diversos 
movimientos surgidos en la poscrisis, entre los que se cuentan aquellos organizados 
en torno de cuestiones socioambientales, que en este volumen examinan Lorena 
Bottaro y Marian Sola Álvarez.53 Como señalan las autoras, los cambios operados 
tras la crisis de 2001 y las condiciones creadas por la movilización social inaugu-
rada con ella, dieron lugar a la proliferación de demandas fundadas en la defensa 
de derechos económicos, sociales y culturales. A su vez, estas se insertaban en un 
proceso de formulación de reclamos en términos de derechos que ya se registraba 
en la década de 1990, y de la cual la reforma constitucional de 1994 había sido a la 
vez expresión y condición de posibilidad, a través de la creación de nuevas figuras 
e instrumentos legales.54 Así, con rasgos que evidencian el legado de los movimien-
tos surgidos en los años noventa y otros que les son propios, los movimientos so-
cioambientales constituyen una expresión entre otras de los modos que asumieron 
la participación y el conf licto en la Argentina tras la recuperación posterior a la 
crisis de 2001.

No solo los movimientos sociales, sino también los canales más institucio-
nales de la acción política (como los sindicatos y los partidos) vivieron un proceso 
de recomposición a partir de 2003. En primer lugar, los años del kirchnerismo 
estuvieron marcados por una fuerte revitalización sindical que incluyó tanto la 
reactivación de las grandes organizaciones del pasado, como el surgimiento de un 
nuevo sindicalismo de base, nacido de la organización de los trabajadores en sus 
lugares de trabajo.55 Este proceso, cuyo examen emprende aquí Paula Abal Medi-
na, no puede ser entendido sin considerar a la vez la recuperación de la actividad 

52  Cfr. entre otros: Pereyra, Vommaro y Pérez, 2013; Svampa, 2011; Bonnet y Piva, 2009; Gia-
rracca, Norma et al., 2007.
53  Cfr. Bottaro y Sola Álvarez, pp. 381-402.
54  Para un análisis de la reforma constitucional en este sentido, así como de sus consecuencias, 
cfr. Smulovitz, 1997.
55  Distintos trabajos han analizado este proceso de revitalización sindical, con especial énfasis 
en el sindicalismo de base. Al respecto, pueden consultarse: Barattini, 2013; Anigstein, 2013; 
Varela, 2013; Marticorena, 2015.
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económica y el rol asumido durante ese período por el Estado en la re-regulación de 
las relaciones laborales. Al mismo tiempo, como recuerda la autora, su comprensión 
resulta incompleta si no se consideran las tensiones derivadas de la consolidación 
de un amplio sector de la clase trabajadora que permanece por fuera de la economía 
formal, y por lo tanto al margen no solo del empleo registrado, sino también de las 
estructuras formales del sindicalismo argentino.

En segundo lugar, el período que va de 2003 a 2015 estuvo también signado 
por una cierta recuperación de la vitalidad de la política partidaria, visible tanto 
en una relativa recomposición de la imagen de los políticos profesionales (que ha-
bían sido cuestionados con fuerza en 2001) como sobre todo en el restablecimiento 
de los partidos como espacios de participación política juvenil –algo observado en 
especial en el espectro de las organizaciones kirchneristas y en el ámbito de la iz-
quierda tradicional–. Finalmente, la política de partidos ha sido también el terreno 
de una de las principales novedades de la política argentina en los últimos años: 
el triunfo en 2015 de un candidato a presidente que no pertenece a ninguno de los 
dos partidos tradicionales de la Argentina (peronismo y radicalismo) y que llega al 
gobierno como líder del primer partido de centro-derecha que conquista por la vía 
electoral el poder después de más de 70 años.56

Asambleas, grupos movilizados, colectivos, redes, y también partidos y sin-
dicatos, constituyen en cierto modo la contracara de aquello que señalábamos al 
comienzo de esta introducción respecto de los problemas sociales. Cuando una 
situación es entendida como problemática es porque se entiende que puede y debe 
ser modificada mediante la intervención de las personas, y en particular del Estado. 
Ahora bien, si tales problemas pueden ser enunciados es, en buena medida, porque 
esas organizaciones levantan su voz. La transformación en las formas de partici-
pación, representación y movilización política es entonces clave para comprender 
cómo fueron tematizadas y procesadas a lo largo de estos años aquellas cuestiones 
consideradas injustas. El examen de estas será, no ya la única, pero sí una puerta 
de entrada interesante para pensar a la sociedad argentina. Esa es la tarea a la que 
invitamos con este libro.

El libro
Este libro es el producto de un largo trabajo colectivo desarrollado por quienes 
integramos el equipo docente de la materia Problemas Socioeconómicos Contempo-
ráneos en la Universidad Nacional de General Sarmiento. La compilación se nutre 
no solo de las lecturas e investigaciones que cada uno de nosotros ha desarrollado 

56  El sociólogo argentino Gabriel Vommaro (2017) se ha ocupado de analizar ese proceso. Al 
respecto, también puede consultarse: Vommaro y Morresi, 2015.
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a lo largo del tiempo, sino también de muchos años de labor y reflexión docente, de 
diálogo con estudiantes y entre colegas.

Se trata así de un libro pensado para el aula, para su utilización y discusión en 
el marco de procesos de enseñanza y aprendizaje en el área de Ciencias Sociales, 
pero que también ha sido elaborado desde el aula, volcando en él lo que aprendimos 
sobre cómo enseñar a pensar ese objeto por momentos escurridizo que es la socie-
dad en que vivimos.

En línea con ese objetivo, parte de los artículos que integran el volumen fueron 
escritos especialmente por investigadores que forman o formaron parte del equipo; 
en ellos, los autores aceptaron el desafío de producir materiales que, sin abandonar 
la lógica y las exigencias de los textos académicos, se ajustaran a las necesidades de 
estudiantes que recién ingresan a la universidad y comienzan a tomar contacto con 
la temática y el lenguaje de las ciencias sociales. Criterios similares se utilizaron 
en la búsqueda del resto de los textos reunidos aquí. La producción de las ciencias 
sociales acerca de las transformaciones de la sociedad argentina en el último medio 
siglo es muy vasta y toda selección suponía dejar de lado contribuciones valiosas. 
La nuestra tendió a privilegiar aquellos trabajos que presentaran resultados de 
investigaciones empíricas, que no se estructuraran en torno de discusiones concep-
tuales sino del análisis de datos (primarios o secundarios) y que no supusieran el 
conocimiento por parte del lector de discusiones o debates disciplinarios específicos.

Las propuestas para el trabajo en clase que se incluyen en el libro, en la forma 
de guías de lectura o de actividades, así como también la selección de conceptos 
fundamentales que sirven de apoyo a la lectura de la bibliografía, recogen nuestra 
experiencia en los cursos y nuestra continua búsqueda de fuentes y materiales 
complementarios a los textos académicos, que resulten útiles para pensar y dis-
cutir sobre los problemas trabajados en la materia. Algunas de ellas, queremos 
subrayarlo, han sido elaboradas por estudiantes avanzados o graduados recientes 
de la Universidad en el marco de becas de Formación en Docencia financiadas por 
la ungs, una experiencia que ha enriquecido por igual su formación como docentes 
y el trabajo de quienes los orientaron.

Por último, la edición de este volumen, destinado a quienes están iniciando su 
trayectoria en la universidad, pero también a quienes se encuentran en el último 
año de la escuela media y a sus profesores, debe ser entendida también como una 
expresión del compromiso de la Universidad Nacional de General Sarmiento con la 
construcción de una universidad pública, de calidad y abierta a todos los sectores 
de la sociedad. Por ese proyecto trabajamos quienes pensamos este libro.
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